OBISPADO DE CAJAMARCA
LLAMAMIENTO POR LA PAZ


La Iglesia de Cajamarca ante el dolor de los campesinos y trabajadores de Cajabamba, donde la fragilidad del Estado, las graves carencias de empleo, salud, educación, nutrición y otros elementos indispensables para el bienestar colectivo están propiciando un escenario de inminente violencia y desintegración social, se ve urgida a pronunciarse frente a posibles enfrentamientos de pobres contra pobres que amenaza al valle de Condebamba y a los yacimientos de Algamarca, San José y Anticlinal, también convoca a las personas e instituciones de buena voluntad para unir nuestros esfuerzos por la vida y la paz

Constatamos y lamentamos que la prolongada disputa de dos empresas mineras por la propiedad de esos yacimientos ha dado lugar a una minería informal y extensiva, que se ejerce al margen de la ley y sin mayores precauciones tecnológicas y ecológicas. Lo anterior ha propiciado ya muertes de ciudadanos en plenitud de vida y eso nos obliga a denunciar estos hechos de manera especial, porque la vida es el primer derecho de todo hombre y mujer y es nuestro deber protegerla y defenderla en todos sus aspectos. Ha producido la contaminación de las aguas que irrigan el valle de Condebamba y la protesta legitima de los agricultores afectados. La inacción de las autoridades competentes, la injustificable demora del Poder Judicial para resolver el problema jurídico y la actividad de grupos subalternos interesados en polarizar la situación, han llevado la crisis a niveles de urgencia.

Postulamos en consecuencia la necesidad de afrontar los problemas de Cajabamba de manera integral e inmediata. Para eso es necesario defender la Paz y garantizar la Vida, evitando confrontaciones entre los grupos afectados. Es necesario asimismo velar por la salud de las personas, amenazada por el mal uso de insumos químicos y defender la actividad agrícola, afectada por la contaminación de las aguas que irrigan el valle de Condebamba.

Con ese objeto nos dirigimos al Sr. Presidente de la República, al Parlamento Nacional, al Poder Judicial, al Ministerio Público, a la Defensoría del Pueblo, al Presidente Regional y demás instituciones competentes, demandando:

1. El restablecimiento del principio de autoridad, el respeto a la Ley y el imperio de la Justicia en la provincia de Cajabamba, poniendo el acento en el diálogo.
2. La creación de mecanismos de consenso que, reconociendo los intereses de todos los sectores involucrados, permitan una búsqueda de convergencias que conjure la violencia y ponga fin a la contaminación ambiental.
3. La creación de un Programa de Emergencia para Cajabamba, que pueda cancelar los problemas de desnutrición, deserción escolar, seguridad ciudadana, atención medico - sanitaria, las deficiencias en infraestructura social y productiva así como la baja productividad agropecuaria que se advierten en esa provincia.
Invocamos la participación de todos para afrontar este doloroso conflicto. Todavía es tiempo de cicatrizar las heridas que permanecen abiertas en Cajabamba y de evitar nuevos y sangrientos episodios donde los más afectados serán, como siempre ha ocurrido, los más pobres. Pensando en ellos, en su futuro y bienestar, decimos, con las palabras de Cristo Nuestro Señor "Lo que hagas con el más pequeño y humilde de mis hermanos, conmigo lo habrás hecho".

Cajamarca, 28 de febrero del 2007.
Monseñor José Martínez Lázaro O.A.R
Obispo de Cajamarca
